
 

 

Título de la actividad:  Micrófono abierto: buzones anónimos para estudiantes   

Duración:  Una semana escolar (fase de recopilación) + 30 minutos de debate de 

seguimiento.   

Edad de los participantes:  Secundaria (10-12, 15-18 años)   

Materias:  Interdisciplinario (Ciudadanía • Ética • Lenguaje • Clima escolar)   

Área de bienestar:   Mental, Social   

Tu actividad contribuye a:   

 Gestión del estrés   

 Concienciación sobre el bienestar mental   

 Expresar los sentimientos con palabras   

 Establecer relaciones positivas   

Educación en valores   

 Promover la interacción positiva y la colaboración entre los alumnos   

 Promover la interacción prosocial entre profesores y alumnos   

 Crear las condiciones organizativas necesarias dentro de la escuela para el bienestar social   

 Centrarse en la educación inclusiva   

Participación de los estudiantes: Alto   

Viabilidad para los profesores:  Fácil  

Materiales:   

- 3 cajas de cartón (etiquetadas) 

- Tiras de papel de colores y bolígrafos 

- Cartel explicando el propósito 

- Gran panel mural para clasificar posteriormente las respuestas   

Descripción:   

1. Coloque tres cajas etiquetadas en el salón de actos durante toda la semana:   

   ① «Lo que quiero agradecer a la escuela»   

   ② «Deficiencias de la escuela»   



 

 

   ③ «Sugerencias para la escuela»   

2. Los alumnos depositan notas anónimas durante los descansos.   

3. Al final de la semana, el consejo estudiantil clasifica y agrupa por temas las 100 

respuestas.   

4. Organizar una sesión de retroalimentación de 30 minutos a nivel de clase: celebrar los 

agradecimientos, aclarar malentendidos y comprometerse con tres sugerencias viables.   

Puntos clave: Garantizar el anonimato, responder de forma visible en el plazo de una 

semana, evitar cualquier reacción punitiva. 

Experiencia obtenida en las pruebas:  Se recopilaron 100 respuestas; los temas más 

comunes fueron la falta de salas de estudio tranquilas y el elogio a los profesores por su 

apoyo. Los estudiantes se sintieron escuchados: «Por fin podemos decir lo que pensamos sin 

consecuencias». La dirección abrió inmediatamente dos salas de estudio adicionales y 

publicó un tablón con el lema «Vosotros lo dijisteis, nosotros lo hicimos». La encuesta de 

seguimiento mostró una disminución del 18 % en el porcentaje de estudiantes que se sentían 

ignorados. 

 


